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EpJStemologia e HlStona de la Cienoa • Yolumen 16. 201 O 

Marco Sastre y la noción de naturaleza: 
cuatro aspectos de la tradición romántica en El Tempe Argentino 

Fedenco dz Pasquo' • Alberto Omza'·" • Ana Laura Monserral"' 

Introducción 
Comenzamos con una ctta de la obra Cze11cta] Roll7antzczsnto que sen7lrá como marco general y 

¡ustificaaón de éste breve ensayo: 

"En la lustonografia de la Ciencia actual parece que ya no bastan las vrrtude~ de la 
Ilustraaón para exphcar por sí sola la comple¡idad que ha adquirido el conocimiento 
científico. El conocirruento Ilustrado de la naturaleza ( ) sufrió profundas mutaciones 
al entrar en contacto con el Romanticismo ( ) como para poder afirmar desde el punto 
de VISta historiográfico, la presencia del romanticismo en la ciencia, aunque no tanto 
como para que pueda hablarse de ciencia romántica en términos sustantivos, al igual que 
hablamos de ciencia mecaniasta o positivista." (Montesinos, J. et al Tapa del libro) 

1 1 Sobre. el movttme.nto románttco 

La bibhografía espeaahzada comcide generahnente en que la mua.da romántica .surgtó en 

O cadente a finales del s1glo XVIII en Alemama, Inglaterra y Franaa (Abrams, 1962) e mcluso 

llegó a España, aunque tardíamente y con menor mtens1dad (Terán, 2009: 62). El Romanticismo 

como movuruento cultural se expresó .a través, pnncipalmente, del arte .. Tanto en la b,teratura 

como en la música y las artes plásticas, extsten elementos románticos que en los dJ.ferentes_ paises 

afloran durante aquellas décadas. 

St bien el propw movmuento cultural romántico conabtó diversas vanantes, al anahzru:· los 

elementos que se expresan en las obras artísticas de la época es posible chstmgwr un patrón, el c1,1al 

puede descnbttse a través de representa®aes. Así, en un mtento de acercarnos al pensarrue~to 
romántico para discerntr la nociÓn de naturaleza que desde él se conctbe, podríamos configurarnos 

deterrrunadas Imágenes, buscando refle¡ar la comple¡tdad que supuso el movmnento rornánoco y 
tratando así de entender una vistón del mundo.cuyD .espÍl.ltu nñó.las diferentes ramas--de ex-pres1ón 

y pensamiento. Estas Imágenes poddan contener en prinapto un mundo ttreal, un patsa¡e so litan o 

y melancólico, una naturaleza salva¡e de mares agttados, cielos gnses y tormentosos, una flor de 

efímera belleza, unágenes rodas capaces de causar una profunda ad1U1ractón, a la vez que cierta 
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aprensiÓn o sospecha. En su constante búsqueda de la hbert.od como derecho y deber natural, la 

rebeldía del espíritu románttco entrelaza el dramatismo oscuro y melancóhco con una vttgm1dad 

natural 

En este ensayo nos proponemos rastrear cuatro característtcas de la cornente románttca 

en el hbro escoto por Marcos Sastre, E/Te!71peArgmtmo. A modo de mtroducaón, hemos descnpto 

brevemente el surgumento del romannc1smo (1 1), en adelante abordaremos cuatro aspectos 

que cons1deran1os relevantes para la concepción de naturaleza de dicho moVlffilento (1 2). En 

la segunda secctón, pruneramente caractenzamos la tendencia románnca de 1~ generactón del 

37' (2.1) y, por último, lo que constttuye el e¡e central de este traba¡o, vmcularnos los cuatro 

aspectos de la corrtente románnca con la nonón de naturaleza en la obra de :Marco Sastre (2 .. 2) 

Temendo en cuenta que estas vías de tndagaaón resultarán stempre msufictentes st se busca 

caractenzar acabadamente a este opulento movu:ruento cultural, proponemos como htpótests 

general de trabaJo, que los aspectos románucos estudlados se rescatan en la obra de Marcos 

Sastre. Finalmente, abordamos algunas conclus10nes generales del trabaJo presentado. 

1.2 Sobre cuatro aspedos del romanttasmo 

Es fácil caer en la conclusiÓn sunphsta de proponer al movumento románnco como una 

reacaón radlcal que deja de lado y m1ra con descontento todo aquello que supuso el saber 

!lustrado .. Sm embargo, y aceptando los posibles vínculos con la Ilustración, entendemos que el 

Rorn.annasmo ho se agota, b no Se reduce meramente a d1cha tenstón (Terán, 2009. 62) Con 

todo, dado que necesitamos algunos parámetros generales para abordar la propuesta del presente 

ensayo presentaretnos dtdácncamente algunos de los aspectos del Romannclsmo a través de esa 

tensión. Dtchos aspectos nos perrmnrán establecer eJes de d1scusiÓn desde donde abo~dar ésta 

cornente, así como también, recortarla y pensarla, Estos eJes son: a) aspectos :Lrraoonales-aspectos 

taCIQnales, b) subjetrVldad-obJetlvidad, e) hohsmo-md!V!duahsmo y d) argumentos a través de la 

esténca~argumentos a través de la razón (de npo mecarucista). 

Irractona! - raaoHal. Dentro del momento románnco se destaca el tratanuento de los . 
fenómenos que no forma-n parte- de la- esfera de la rae1onahdad, es decir, se consideran los aspectos 

1ttac1Dhales vlhculados··a la conducta del hombre. De manera que, la llnagtnaaón y las emociones 

son ámbitos legales para el Romannc1smo. AsliTllsmo, los sentidos son colocados por encuna del 

mtelecto: "La poesía es verdadera cuando transrrute la Impresión que el obJeto, bajo la mfluencia 

de la pasión, hace sobre la mente" (Hazhtt, en Abrams 1962) 

St~b¡ettvtdad- ob¡etmdad. El Romannasmo se ocupa de, a la vez que resalta, la propia s\Jbjetlvidad. 

Lo excepc10nal s_e levanta frente a lo convencwnal, altgual que lo parncular sobre lo general. Al 
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dmgtr la atenciÓn hacta el plano culru.ral el moVlffilento románnco valora lo tillosmcrástco, lo 

prop10 de cada cultura y cada nac1ón El punto de ViSta del mchV1duo como exaltaCiÓn de la 

onginaltdad de cada ser se antepone a las convendones que provienen desde la racwnahdad 

externa. Goethe refleJa esta cualidad románnca en una famosa rná..xnn:a: -"Puedo prometer se:t 

smcero pero no ser 1mpate1al" (Goethe, 1907) 

Holismo - Indtt'ldualisf!JO. Asinusmo el hombre es considerado como una parte constrtunva 

de la natf.lraleza y no como alguten d!snnto y separado de ésta: "c.qmén podría negar que todas 

las cosas exiStentes se encuentran hgadas entre sí?" (Goethe, en Sánchez Meca, 1997: 143). De 

manera que el entorno natural no se deslinda de los valores humanos, cmno se pretende desde el 

mecarnctsmo 1rnpulsado por el saber Ilustrado. Naturaleza y moral se fus10nan. 

Est~(!ca_ -:- Lógtca. Ftnalmente:, el Ro_mannctsmo busca determinado consenso a través de 

térmmos como bello, sublime o monwnental, acude así a una argwnentactón retónca, mtnncada 

y exprestva, tambtén convincente, conmovedora o elocuente. La verdad se mruye a través del 

alma, y es el ahna la que aprehende el conocnmento a través de la expenenc1a (op. c1t Pág. 153), 

pero la manera de reconocer conodmtento verdadero está in ornamente ligada a la percepciÓn de 

la belleza. "l:'ó tntento apltcar a las naf!lraleza.r orgárnca la tdea de que la belleza es perfecctón en 

hbertad" (Goethe, en op C1t Pág. 169) De este modo, pretende persuadu mediante una vía que 

no trata de dar argumentos meramente lógtco-racwnal, smo más bten estéticos. 

Para operativizar nuestra propuesta traba¡amos sobre los aspectos antes mencwnados. 

Quedando. asi .cuatro. l1tpótes1s- sencillaS- -que- v-mtul-aremos- con la cencepctón de !laturaleza·-da-da 

en la obra de Sastre. Así proponemos que en El Tempe Argentt11o se rescatan. (a) parCialmente 

aspectos trractonales, (b) aspectos subJetivo, nativos; (d) argumentos esténcos. A la vez, que se (e) 

hga la moral a la natHraleza. 

2. 1 Sobre el motJtmteJJto románttco )'la gmeraczón de/37' 

Sastre nacró en el aún V1rremato del ~o de la Plata. Durante su vtda pubhcó reconoc1d~s 

obras pedagógtcas y tuvo un papel como Educador notablemente aclamado. Durante su Juventud, 

en el año 1837, nucleó a un grupo de mtelectuales en su. SalónL1terari'o, con figuras tales como 

Echeverría, Alberdt, Gutterrez, Mármol, Frías, entre otros, qru~pe_s s_e_ mteresaron por refleXIonar, 

estud1ar y anahzar la reahdad soc1al de Argentina. Una de las pnnc1pales· preocupac10nes que 

aunó a estas personab.dades fue la de sentar las bases para poder construu una tdenndad nac10nal, 

=pulsando una 1deología fundamentalmente romántica (ferán, 2009. 64). Así, la Generación 

del 3 7' propiCiÓ el espacio y las bases para que Marco Sastre desarrollara El Tenpe Argenttno, 

pubhcado en 1858 En esta obra descnbe la h1stor1a geológ¡ca de las rslas de] Delta .del Paraná, 
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destaca las conche1ones edáficas, se ocupa de la Vlda de los tSleños, de sus '~v1endas, de la flora y 
fauna y sus relaciones con los humanoso 

2.2. El Tempe Argentzno sobre matro aspectos del romantmsmo 

Examinamos a connnuactón las lupóres1s antes planteadas: a) Irractona/- raCJonal Al vmcular 

los aspectos rac10nales con el uso de saberes lógtcos-matemári.cos, podemos repensar los aspectos 

rrracwnales en términos de un saber 1ntumvo o espontáneo, más ligados al uso de los senttdos que 

al uso del mtelecto. En E/ Tempe Argentmo, los 1sleños y los carnpesmos, a pesar de ser ·bárbaros· 

(en opostaón a ciVilizados), comparten un saber que se vmcula con la vtda dlana o cottillana, que 

se caractenza por ser 'salvaJe·, podriatnos dear nat11raL Así, resalta: 

''A la margen de un arroyo encantador, a cuatro pasos de su onlla y a la sombra de un 
grupo de sauces elevados y coposos, una simple estacada en un ámbito de seis varas en 
cuadro, sosteniendo un techo de paJas con paredes formadas de junco o de ramas, tal es el 
rancho del isleño. Es su obra de pocos dias, que dura muchos años." (Sastre, 2005. 52) 

El rancho del Isleño no es la consecuenc1a de un smfín de proh¡os cálculos matemáncos o el 

diseño de algún exqmsno arqwtecto. ~on todo, el m1smo goza de ser s1mple, duradero y ádemás 

no requtere de mucho t:raba¡o para su construcciÓn. Este tipo de saber mtumvo o espontáneo se 

puede encontrar también en el hecho de que los Isleños y los campesmos conocen la vtrtud de 

algunas plantas, su:v1endo éstas como meillanas para el hombre. Este conoClnnento, destaca el 

autor, se caracteriza por ser anterwr al saber ilustrado: 

, 
"La raíz de la bnoma va adqUlrlendo gran fama en la meillana. Hoy han vuelto .a 
acreditarse muchas de las admirables Vlrnides medtcinales que le atnbuian los antiguoS, 
cuyo descrédito acaso provino de no haber hecho uso de la raíz fresca o recién arrancada, 
porque después de seq!- p1erde toda su energía. 
Además de ofrecer esta preciosa planta un remedio popular, siempre al alcance del pobre 
y del aislado habitante de la campaña, también se le brinda como un abundante y nutritivo 
alimento, que siempre tendrá al alcance el ·viajero y el desgraCiado fugitivo." (op. cit. Pág. 
159) 

Hasta aquí, las citas presentadas ponen en evidencia que existen otros saberes que se ale¡an 

de los aspectos pura1nente raciOnales. Con todo, Sastre no desmerece el saber raoonal, smo que 

s1mplemente re1V1nd1ca al saber mtmt:lvo. De hecho en vanas oportumdades a lo largo de su obra, 

destaca aspectos de carácter rac10nal, de tnanera que resulta d1fícll encuadrar en alguna de las dos 

categorías a su figura, ofreciéndonos así un caso de estud1o de mayor compleJldad 
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b) S111Jetwzdad - ofvetu.r;dad Como ya se mencionó, el moVlfl11ento romántlco reivmdrca 

lo personal, lo ínnmo, ante las convenctones colectivas, y se destacó por resaltar lo prop¡o de 

cada cultura o cada naciÓn. Podemos trasladar esta vuelta a las raíces, a los orígenes, como 

un acercarruento a la VIda Jlat11rai del campesmo,- del Isleño.- Este- aspecto tambtén se destaca 

fuertemente en el énfasis que Sastre pone en defender la educanón propia, así como tambtén, en 

su mtento por dJvorciarse de toda mfluenc1a exótica o e..x.tranJera: 

"Porque veo que está dtspuesta a ab¡urar el tnple plagto, y declara solemnemente. 1 Su 
divorcio de roda polínca y legislaaón exótica, 2. Su divorcio con el sistema de educaaón 
pública, trasplantado de España~ 3 Su d1vorcio de la literatura española, y aun de todo 
modelo literano extraño. Y por fin, que el prus se dispone a adoptar: Una polínca y 
legu;lac10n propias de su ser; un SIStema de instrucción pública acomodado a su ser:, y una 
literatura propia y pecuhar de su ser." (op .. cir Pág. 283) 

AsliTilsmo en un mtenro por resaltar los usos y costumbres de su propta nactón, Sastre 

compara los sistemas gubernamentales de las sociedades europeos con el propto (de una forma 

muy peculiar) concluyendo que el nanvo es el mis aventaJado: 

«No obstante, de la Igualdad que he observado en todos sus md1v1duos, de la similitud 
de todos los alvéolos entre si, y de la existencia de los zánganos, se puede Inferir que el 
sistema gubernativo del camuak es análogo a la democracia, y, _por cons~guiente es muy 
aventajado al gObierno de las abejas. Tienen éstas la fatahdad (como muchas sociedades 
europeas) de alimentar en su seno una clase privilegiada de ciudadanos que viven sin 
trabajar, llamados zánganos, bten que son de t1empo en tiempo expülsados por el pueblo. 
El camuatí se compone únicamente de ciudada'ños laboriosos que con su industna y 

trabajo contribuyen a formar una habitación, una provisión y una defensa común, que 
aseguran el bienestar indivrduaL" (op. ot Pág. 110) 

Sastre rescata lo propiO de su cultura y<le.~11 parna destacáodola, defenchéndola, promovréndola, 

quedando asi práctlcamente sumerg¡do dentro del movuruento romántlco. Sin embargo, al 

parecer Sastre pretende, a través de la recuperación de lo prop10, alcanzar determmad~s 1deales 

ilustrados; "Porque los espíntus todos están preparados a la adopcrón del gran pnnc1p10 d.el 

progreso pacifico, que debe ser efectuado por el uempo, y d!ngtdo por las luces". ( op. c1r Pág. 

282) 

De modo que, al defender lo propiO, rambrén sug1ere los modos en que puede su patna 

progresar (ideal del tlurrurusmo) Nuevamente el caso de anáhsts sugtere que el autor se encuentra 

atravesado por mris de una corriente filosófica. 
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e) Holmno- Indmduahsnto. La comente hol!sta (adoptada por el RomannC!Smo) se caractenzó 

·por plantear una relactón de mclustón entre el hombre y la naturaleza, de modo que éste fuera parte 

consntutlvo de ella. En opoS!c!Ón, la comente mcltv1dual!sta (adoptada por el Ilmmmsmo), supuso 

un doble movmuento respecto de esta relaaón: el hombre se diferenci.a de la naturaleza a la vez 

que se separa de la rmsma .. Así, el Illlilllrusmo planteó una esc1s1ón entre la moral 1 del hombre y la 

naturaleza. En contraste, Sastre s1 bten separa y d1ferenc1a al hombre de la naturaleza, no escmde la 

moral de la rmsma. Por e¡emplo, asume que los ammales pueden poseer belleza moral: 

'é~quel que creó este pá¡aro mofenS!vo {el pmri}, pnvandolo de la habilidad del canto, 
de la gala, del pluma¡e, de la belleza de las formas y aun de la gracta y el donaire, pero 
dotándolo en cambio, de inchnaciones sociales y haciéndolo sliscepuble de afectos y 
goces en cierto modo sentimentales, parece haber querido darnos un e¡emplo de la 
supenondad de la belleza m0t1tl sobre la belleza fisica." (op. ot Pág. 84) 

También ofrece e¡emplos donde vmcula lo bello a lo bueno. 

"¿Qué cosa hermosa puede haber que no encierre en sí algún bien? Ivfas la hermosura que 
no promete sino un fugaz deleite, es una flor sm nCctar. Las virtudes y los talentos en la 
beldad, son cual la tmel en el hermoso panal del ranmati 
Ni la mujer fue destinada a brillar solamente en su ¡uventud pasa¡era, m las flores fueron 
hechas con solo el obJeto de ostentar su fugaz belleza. Ellas tienen un alto y sublime 
destino; en las flores también se verifica el mis esrupendo de los arcanos de la naturaleza, 
la obra de la generación En ellas tienen las plantas su tálamo nupcial." (op. c1t. Pág. 123) 

Se puede ver que la naturaleza se encuentra íntunamente ligada a la moral del hombre, pasando 

a ofrecer buenos e¡emplos de los usos y costumbres que el hombre debe aprender. Así¡ el pmrí 

e¡empl!fica la supcnondad de la belleza moral sobre la belleza fíSica. Pero además la "obra de la 

generación" no solo es un "mecarusmo de la naturaleza" smo que es un "mecanismo bueno de 

la naturaleza" 

d) Estéftca- Lógtca A lo largo de su obra Sastre repeudas vece¡. acude a termmos gue buscan 

convencer o persuad1r al lector mediante una vía estéoca en vez de lógtco-rac10nal. Así, al refer1rse 

a la uaturale.za Sastre mencmna: 

"Todo alli es apacible, dulce y bello, no se oye smo melodías mefables. no se ven smo 
objetos armoniosos, concordancia de somdos, simetrias de formas, armonía de colores, 
de movimientos, de vida. ( . ) Este cúmulo de tan dulces emoctones imprime en el ahna 
un sentimiento inexplicable de bienestar, que uno cree aspirar en el ambiente; que parece 
que da a nuestro ser un nuevo espíritu de vtda, que trae a nuestra memoria todos los 
gratos recuerdos y predtspone el corazón para todo afecto tterno ( ) La mmonía, los 
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somdos, las formas, colores, etc aparecen como v.u-tudes de la naturaleza que las ubica en 
un lugar de privilegto. Un lugar que los hombres deben aprender a apreciar, a dtsfrutar 
ya que, ésta naturaleza, tiene la capacidad de imprimirles un bienestar en el alma." (o p. 
cit. Pag. 44) 

La cita pone en evtdenoa la forma en que el autor pretende o busca convencer a los hombres 

respecto de "apreaar" o "d!sfrutar" la naturaleza. Sastre utl.ltza d!versos adJeO.vos estéttcos para 

refenrse a la misma y subraya la capac1dad de la naturaleza de "prechsponer al corazón para todo 

afecto o.erno" Sm embargo, no se preocupa en eXJ?hcar el mecamsmo por el cual la naturaleza 

logra grabar el ''bienestar en el alma" o la "pred!sposioón sobre el corazón" Sunplemente se 

denene a descnbir las '\ru:rudes" de esta naturaleza ubicándola, por medio de su fascmante 

descnpoón, en un lugar de "pnvllegw'~. 

Finalmente, qmsietamos complementar nuestro enfoque con 1a propuesta dada por 

Castagruno (1959) que se ha dechcado a anahzar el V1Ig¡harusmo progresJSta de Sastre y su relación 

con el mundo mtelectual premdustnal. Según el autor este vttgthamsmo progresista se venfica 

enteramente en E/ Tetnpe Argenttno, como una descnpción detallada del Delta del Paraná VISto 

con o¡os pre-maqmmstas. Asinusmo se destacan dos aspectos del \'lrgtharusmo en Sastre bien 

d!ferenctados, uno es el plano esténco, que denva hacia el sennmentalismo románuco, y el otro 

es el plano técruco, que se apoya en el c1ennfiasmo de corte UutnJn!sta (Mayorga, 2000). Resta 

señalar que los resab10s v1rgilianos de El Tempe aparecen, no ya en el ong¡nal campo en el que fue 

desarrolladb, el poéñtb, smo que, reaparece en otro género, la prosa, del modo en que ya en 1845 

se presentó en el Facundo de Sarrmento (Castagmno, !980) 

Conclusiones 

Sobre la pnrner lupóteS1s (a) conclwmos que el aspecto 1rrac10nal en la obra de Sastre se refle¡a 

en el reconoanuento de que, tanto el campesmo como eltsleño, comparten un saber 1nn.ut1vo o 

espontáneo, asoctado a su estrecho vínculo con la vtda natural Sm menospreciar el saber raciOnal~ 

Sastre re1V1nd1ca un ·saber salva¡e · En relación a la segunda lupótesJS (b) conclmmos que S1 b1en 

el autor no abandona deterrmnados tdeales V111culados al Ilmmrusmo, hace una fuette defensa 

de lo propio, rescatando las raíces de la cultura nauva y -salvaJe· tnás próxuna a la natti-raleza. 

Por otro lado, en cuanto a la tercera htpóte-slS (t) ttífiChi1rnos que s'i bien, Sastre diferenCia y 
separa al hombre de la naturaleza, la rrusma ofrece numerosos e¡emplos morales que !os hombres 

deberían captar En efecto, pareciera que la naturaleza descnpta por Sastre parttcipa o ella tmsma 

se- consntuye de cierta morahdad. Finalmente, respecto de la úlnma htpótesis (d), conclmmos que 

Sastre (al refenrse a la naturaleza) recurre a argumentos esténcos por sobre argumentos Jógtcos 

y mecanlCIStas. 
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En este punto es preoso reconocer que la relaciÓn dada en la mayoría de las htpótests de 

rraba¡o no fue rurecta. Presentando el caso anal!zado un grado de comple¡1dad que supera la mera 

clastficaaón en cualqUiera de los aspectos menoonados. En este sentido) nuestro anáhs1s sugiere 

que la concepc1ón que Marco Sastre ofrece de la nat!Jraleza, se comprende de forma más acabada, 

a través de la tensión planteada entre la cornente romántica y la ÜUI111111sta. EVIdentemente el 
rescate de los aspectos románncos señalados no 1mphca que se deban desestunar los aspectos 

ilustrados. 

Nota 
1 Moral. Hibttos y costumbres, gue ngen a un grupo concreto de hombres y muJeres, que estan vxgentes en un 
grupo o en una soctedad. De manera que lo considerado ·vigente es a la vez, considerado bueno para esa sociedad 
(Heler; M. 1998, Pág. 5?) 
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